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COKDICIONKS 
El pago «era siempre adelantado y en metálico ó en letras d t 

¿ácii cobro.-Cori-esponsales en París, A. Lorette rne Oattmartín 
61; y J . Jones, Paubourg-Montmartre, 31 . 

\ . 

"""'• 'k-'h- i 
I f Sjí^n éiií i t d » Í | Miiisapáti do A.lliamn, jaleas, friítus ett alriií-
' Ba , feorf^r ffcs fHia4*tjajasda galíelai lujosísimas; especlall-

da. paraT^;;alo». \"' "''" '' ' ••>•-•'•'•••< .'̂  
Vlimeijiíjcores de las mejores maro s y eí esjieclal do *él6ja 

de ;»s bt>dfi5»s|r.a.|i«o españolas, á pos.)ta la botella, " ' 
Jgos psiareros, en serillos de 10 kilogramos iieto á 4*25 

pe etas uiiO. • 

W^fTA D£ MURCIA, NUMS. 44 Y 46. í * í í«f 

I 
xr»mi^3rvi/^^. • 

l i el soldado, tíl idiorVia y ios h4-
l^|o?.(ie,ra^, §pf]^^d^i;í|iÍos: fíl ar-
)a4ín%aLoj la o r^a i^ac ióh j lá Lác-
li<a, las {ropas y la admiti'istra-
tút>fi misma lotlo.es difereol^ ^n-
tre unas y otras naciones, y como 
la irias dt'bi) j^íasla siempre su sao-
gr-í y sus leso ros en provetílio de 
los fderlf-s, óadfá cuá l .sé fentafia 
el pel^oarites de s a ü r a la p'aleslfa. 
.Lapepuria de^,uo§ís tropas; cón-
iraj^Ja á vec«fg con j a abundancia 
de las^Lras,. y se obede^je mtirn)iu-
candQi Los (¡audiUos ap se entíiea-
den, y el ordeo es dudoso é WSQS-

6eoJbteíLa«i victorias «OD todavía 
friAisi(rApa»qHe las grandes derro-
tííií. t ctiaílierf.ltrélíodío et>tre los 
irtféniOs f üeblós' üHa*t)s,' <íomíw-
zan nuouas lides (jtie taivle se aca-

, ,:.lnglMejr«í.yue,f'oino d^eña de 
la inaR IgiseyVi x̂le la, lieri'.^ si su 

» lora suerte ao leiiía •« Iraicion, y 
1 siri'qweeUo diga que no ijaerá al­

gún'IÍHSÍII que la t'rnpujen, como 

Creen I S pf'ofano; e'n ^m í̂trePias 
belii'osaS, qui las íilíihxasf son co­
sa tan fácil, c »fho jd i t á r ^ ciía't'ro 
amigos, p t ra ' t r en Miyo 'a 'S . Isi­
dro; aun .sí > lodo, s¡H¡ni')i*e hay 
a lguno q^\Q.i\eta li 'pald, y nó 
quiere pajar despu s los vidrio!;S 
rotos. Un i;íj anza f. ? .c^mp.la^^u-
nion de u.ias Juanita íí̂ wî î S^q î̂ ie 
ocupan una..casa de al(|u¿ier,! eu ííi 
qu0 todos quieren Li s.<Ja y el/ga­
binete, coüduyjndo portiPaPsedos 
Iráslos á la-cabeza. .Siií aeteaiei^nos 
á iñirár lá lílátoriéí, ni áf'de;iP mi^s 
sobre taiií bsisitó asufilói'qfüe* fo' po­
co (lué pefmíLeu las '•olüiin.isí de 
jip. perioJicp, djre.nos-lnsL>; el 
tóisiño G lámoériair,—qiiH ñdu(a.> 
Iloy de { lianzas, S-}ríii(%e'iil'b de 
vieja; poiqae ap^irte de'iníInllUs 
cousiner: -ioüeí? ryie onulinios ^ol­
la ilicMa caus,v ,̂ lá-̂  giieri:as .c-on 
aliados .^eriau lioy ni¡*s á.ií^liles . . . . 
que ante. . y nun .U4S di^ütíaHosas !.. '« f '«1"^» dé^afboi por la tolun-

érnu>aa.u<tas..Sieu4P el ' <Ml de uros. Si etf-el rcaiysvaal no 
Ija- i le aronl'écetl fOiiipl^'acloaés' ni-

ternacionales," fttíín^aé ttlü'y que-

qu** con f ert-i 
pi-iocipííl impe liineMto q;iéen 

c i tadme de tea^lr1áqlPiit'd^la&te.i4<?.'?'í^ft7>*í« P>^'^ P^^'n^Q^cer en 

L.i !)ueÍK nV ÍH ;,iei'dd'e^' laies <•& \ l^^M , P " ^ l i ^ s p ^ ^ a desi^uda^, en 

sus, 
que 
cada c*alSÍP civéVo'i'íníi^ 'Ps'oclio.' 
Las ri- il'1 "] ' ' • aa . .)• •'•í pfoñlo 

, , ,. o„ n !... i,.,'¡ poder HiAonso, y que no lamente 

,s, V en tambulas en>p"esas -por--^Wea)rta§,ua yi|ii:<? de 3gu^,jc>déa. 

iJóa(la^uri6'ñéV?i*íí objeUvo, y ,.dti u^ii i^Tftd^ei^W en Q.[VA cp^a 
£3 üitibisailaáiqíitíi. Diosspbrü lo-
tío. porque t.>do esrppsible anU su 

=L 

España nuevas hecatoml is. Los 
lobos nc se ¡ruerdeu uuncu unos á 
otros. 

Aliadfs l'uinms á Trafalgar, y 
aliados uiincts á México. gY qué 
nos paso alli'^ Nunca estuvo Prim 
á niAs al'.ura, que el diasque se 
discutía -̂ n el c&nipftmento el plan 
dé cami'aña con los rtiariscalés 
aliados: «orno comprendiera que á 
Es[)aña l i i-esorvaban el furgón de 
cola, ¡ni incal—exclamóconaquel 
acento áspero y destemplado ¡lue 
liizo enmudecer á los extranjeros. 
— «Espaua se basla para Lodo, y 
no va á uingana p a r t e a remo^Ique 
de nadif.» Mm^o locar retirada 
y volví ndo airas abandonamos 
aquel oa>..is dei mundo, agüella her-
irwsa ti»*rra* que perdimos para 
siempre; ¡Qué lastima de joya, y 
quó dure: s de dos mundos nos he­
mos pe dido, de aquéllos que, 
ouaado iiños, a golpe de martillo 
nos haci;».el pí«tero el primer va* 
So, quei conáefvamos todavía, cu-
j 'os borles erah él ribete de lá 
misma vione(ía.-—¡Qui) los hagan 
aÍK/ral 
: i •: • . t f , ' • . ¡ • . . 

• . . ; ' • , : ' ' ' , • • " f r : * • V • * • , * ' • • • 

Llegamos 'W la Habana donde 
D. Juan vK) había, estado nunca, y 
aún cuando las calles, cubiertas y 
alfombra das, con vei'tidAS . «n salo­
nes con c spejos y arañas, so enga-
larfarén ^bslenlosainente para re­
lé entró odo aquello'por él ojo; y 
como u() esca lara a su mirada pe-
neí anl-: ^u? ¡ot; blasones d e L«ón 
y di! Ga;illi . ya no tremplaban al­
tivos en ós adarves de las fortale­
zas aco! sejo la venta de Ipdaslas 
j^nlJlas, iip que el torrente dc) su 
\qz basLara. .i conseguirlo en el 
Goiigreso.. . . . . . . . . . . . . . .t •••..« • 

* , ^ * » . < * • • * * « • ^ . • , « - ' « • • ' • • « • « • • 

Atíúrios quedaba qne p a s a r a 
charco]..ira perder Stó. Domingo, 
y despu ';á, perderlo todo. . . . . . . . 

años y añoá en toros y cañas, 
menospreciando al docto, y con­
templando al necio, manteniendo 
lautas nulidades, sin pensaren que' 
te había de llegar el día de la es-
piaciónl ¡Tú misma te has suici 
dado! 

Virf üio CABiNELLlS. 

¡ÁU í.'ipaua, España! ¡N.> te que­
jes de 11 infortunio! ¡Ha pasado 

TIJEJ^ETÁZOS 
Dioeo de Baroeiona; 
<Bo«l pslacio epitcoptl le han raanido 

diez r puev0 ««uadoreí jr dipatadog, con obje­
to de estudiar el asunto referente ál concier­
to econóQiico., î o iiabÜñdose temado nln f̂in 
acuerdo (ieflniiivd.» : -i 

Más vale as!. 
Y valdría muobd ittáB dar al olvido 

semejatite ántigllalla que tolo p«ade 
Roári'ííai' dlsgastoé. 

C^óíiolerto de rolantadee 
es lo qae se necesita 
'¡¿irá áacaf ál piílft 
dé esté éététto de «goola 
eti ̂ tfe, poi> «alpA d« toéoa, 
tiácse tietápo qofl te-agitAv 
Al país nu se le raelve 
& la'«jdsteiioift tranquil» 
óoír coaétartoé eoonómIooB 
qtié'tleitdeD ft IkMdrto triMs^ 
átá^sprétiitod» iotf4iio» • 
que unen 4 las patrias obleas 
pafa'formar tttia grande 
que esté de todos enéfmal 

A Ids itíftle^es les ba-valtdo vn grano. 

Huo nos dejarán pOT puertas, non el 
menor peligro; no est&n á 1» reciproca 
y les oensaraa por lo que se proponen 
hacer con el TraiisTaal. 

El primero que ha roto el fuego es 
MorgStí, presentando en el Senado una 
pi-opoáfolSn de simpatía A los boers. 

Y lo peor de todo (para los ingleses^ 
éa que la G&mara le ha dado «a voto fa* 
vOrable. 

Caá! merece ttD aplauso, oo obstante 
sus tradioionales groserías, ese s«Qa* 
dor. 

Loi dinamarqueses ban puesto & la 
venta sus antillas. 

Hay que confesar que ion muy sa­
bias esas gentes. 

Han visto que nos han afeitado á 
nosotros y busoan la manera de salir 
de lioB. 

Y entre que se las quiten, como se 
las quitarían con cualquier pretexto, y 
que les din buenos millones de doüars, 
optan por los cuartos. 

LA MAFIA 
Bl prooeso Notarbartolo, que se des­

arrolla en Milán, y la discusión del pre­
supuesto del interior en Montuoitorio, 
han puesto á la orden del día, en toda 
Italia, la terrible sooiudad secreta si­
ciliana, cooooid« con el nombre da Jfa-
fla. 

La Mufla es al mismo tiempo un sin> 
dioato político y una asociación de ban­
didos. Se extrmula en Sioilla á todas tas 
clases sociales, y la luz del pueblo te 
uoLoeotra en ella al lado de los elemen­
tos más arlstoorátioos del pafs EÁ' bttn-
ditismo, el ohartiage, la agitaoMn rvir^ 
laolonaria son los principales melloi d t 
áooión dé esa terrible sociedad. 

La Mafl» no está sometida A regí a i 
estrictas ni obed«cd á un Jefe oonsfante 
y universal mente reconocido Saorga» 
nizaoión es un poco vaga, lo que baoe 
que sea oasi Imposible establcoer las 
verdiideras responsabilidades d« los ori-
BK)ne» oometidot. 

Unod<s los earaoteret distintiroa de 
108.»jo/ío«»'es la abnegación sin limites 
de que dan prueBas unos obn otrSs. To-

oulendaíde que la represfifiral Ji¿S®v .i 
es imposible, y siempre diflollisiioarLot 
mafioti da alto rango son bastante po-
derpsosj para .tener en jaque á la jus­
ticia ó retrasar su aooión hasta el infi­
nito. 

Bl proceso Notarb.'^rtolo, eiireiulo, 
desde hace siete aftos, por los intrigas 
de la Afot/li, pa eiíd que ha deipartado 
vivo interés eu toda Italia. La opinión 
piiblloa está sublevada, y todos los par­
tidos están aoordtis en pedir al gobierno 
que tome enérgicas medidas contra los 
tenebrosos mangoneos^ide ,esa partida 
de malhechores. 

A. LAISST. 
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"'•• V'.na f ,i:-jt i At : 

Pas.^ unaho a, durante íá óuiíí "P^rea se Kó*roó y 

Al fu dejó de oírse ef márnlulTo de laá VOCBB. 

Pocí> despuís se amortiguó la luss que luoíf-. en el 

interlo '..̂  
" - iv^mos, díVl^Vea; tón ápí&ádo el velón ó las 

bujías f han e icendido la lamparilla: veamos. 
, ^Pe|( :i trepó por la re^a. ile^ó al ípístí del balcón, 

ji(iiró_'ĵ ; caüúvli'. ^ ,'• '_ ̂ ^̂ '."'̂ _ •• 
/.* yolvií ¿̂  ba,Hr8e, y tomS'áe áurivb'Tá vuelta de la 
esüiiípa, muririúrandósoráainenté'. 

iésoeró tbáaviá noa'lióra. ' ' nqa ñora. "^'" 
Al cabo de eila, vclVió^íí t'répái^ por la reja y á es-

Se' oía un r :nquldo perslsténtd, y 'otro' firtoquido 
; ' " ' • ' ¡ • . i ! f " ¡ . ^ • - ^ í - ;• » ; ; • • • ; , • ? , ' , - , . . - , » • 

m«,8leve._ ^ ^ , \^ , , • . , . •• ', 
._A. •uerta -dad*,'dijo ' Peí*ea, rüiioan toiíc*: los 

ho îQi'US y las mujeres. 
Y atabando ele trepar, sé' metió por éT báfeón en 

laaala. , . . , , „„ •,';*' 
La mesa estaba puesta, y qUedábaO éo ella restos 

de manjares. 
La ánades {.penas habla sido tocada.' 

BIBLIOTECA BE EL EC» »E CÁRtÁGBNA 1080 

es hacerme oou un secreto, y Pommefarre me ha de 
haoef dnefijo'ie él. r . 

XXI 

—Perea tomó la calle de las libertas radolante, 
llegó á au ñn, y su detuvo delante de la casa de Pe­
tra Pica. 

Se puso & e.=-cuohf.r, y oyó el ruiqor de dos voces 
y el ruido de ios cuoiertos en los platos de dos per­
sonas que cenaban. 

—¡Cuando leoia yol...... esolamó Pereá; ¿con 
quién otra qucooñ Petra Pica liabiá dé cenar ese 
tuno? Tienen ol balcón abierto; ya se ve, bao* mu­
cho calor: eap-iteitioaA que acaben de oenar, y qui­
témonos de enmedic, no sea que Pommeferre. ouide 
de mirar «i yo parezco por la calle. 

Y Perea do )ló la esquina. 
No hizo ma; en tomar esta precaución, porque 

apenas había íesapareoido Perea, asomó an el bal-
'coniPommeferre. ; -f. •,-;^'.' /-

—¡Bahldyo allA t» haÍJrfc quedado e u t r ^ n l d o 
.'loon 1A sefiora Oiovaona, 

Y volvió á meterte dentro. 
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—Pues mirad; ni la veo, ni la oigo, ni la entiendo 
ni sabia que estuviese én Madrid. 

—Entonoeí, ¿para quien es esa cena? 
—Í>ara el díémonio, dijo Pommeferre, que de so­

focado que estaba, éobába ya, oomb suele déoirs, 
humo por las narices: no parece sino que tengo yo 
que daros oiientii'd'e'todas mis aobloáes. 

- T a n t o d^: *o 08 lá tildo. 
- S e á o r l^^iob P^rél, áoabai'éls >dr atiUirme, 

por hacerme que yo me olvidb dé'Wd)^ Jr atAllMÍ por 
rompeí 08 la cabeza. ' !• • i 

-¿Caballero? dijo una dtilbe itéi ü^üm la téSk. 
- O s llaman, dijo Pommeferre, añaniát t^ 'm'oeS' 

ta en su brazo. ' ' ' ¡ 
Parease aoaí^ó á la reija. 
Pommeferre éohd A éo t t e f l i óiAlÜs tfo fas Huertas 

abi^jo, to'rcfó por la del írln-tíllíft:' y iáí» lékzó luego 
por la del Prado. ' ' 

fiátre tíinto; Ciibvklifny, q^6'6ni «t^; d ^ a á Pe-

- S o i s üii ppt^dM^'efKi'ástáii'l <qti»' ti^r lo que 
me^^o iGlialiiípDr'itipaiJáf <0'ÍWñA» trabar 


